
1.En el mes tercero de la salida de los 
hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el 
mismo día llegaron al desierto de Sinaí. 2. 
Habían salido de Refidim, y llegaron al 
desierto de Sinaí, y acamparon en el 
desierto; y acampó allí Israel delante del 
monte. 3. Y Moisés subió a Dios; y Jehová 
lo llamó desde el monte, diciendo: Así 
dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a 
los hijos de Israel: 4. Vosotros visteis lo 
que hice a los egipcios, y cómo os tomé 
sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 
5. Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y 

guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque 
mía es toda la tierra. 6. Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. 
Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel. 7. Entonces vino Moisés, y llamó a 
los ancianos del pueblo, y expuso en presencia de ellos todas estas palabras que Je-
hová le había mandado. 8. Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que 
Jehová ha dicho, haremos. Y Moisés refirió a Jehová las palabras del pueblo. 9. Enton-
ces Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una nube espesa, para que el pue-
blo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre. Y Moisés 
refirió las palabras del pueblo a Jehová. 10. Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y 
santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos,11. Y estén preparados para el día ter-
cero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el pueblo sobre el monte de 
Sinaí. 12. Y señalarás término al pueblo en derredor, diciendo: Guardaos, no subáis al 
monte, ni toquéis sus límites; cualquiera que tocare el monte, de seguro morirá. 13. No 
lo tocará mano, porque será apedreado o asaeteado; sea animal o sea hombre, no vi-
virá. Cuando suene largamente la bocina, subirán al monte. 14. Y descendió Moisés del 
monte al pueblo, y santificó al pueblo; y lavaron sus vestidos. 15. Y dijo al pueblo: Estad 
preparados para el tercer día; no toquéis mujer. 16. Aconteció que al tercer día, cuando 
vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido 
de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento. 17. 
Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del 
monte. 18. Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en 
fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en 
gran manera. 19. El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba, y 
Dios le respondía con voz tronante. 20. Y descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre 
la cumbre del monte; y llamó Jehová a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió. 
21. Y Jehová dijo a Moisés: Desciende, ordena al pueblo que no traspasen los límites 
para ver a Jehová, porque caerá multitud de ellos. 22. Y también que se santifiquen los 
sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová no haga con ellos estrago. 23. 
Moisés dijo a Jehová: El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has man-
dado diciendo: Señala límites al monte, y santifícalo. 24. Y Jehová le dijo: Ve, desciende, 
y subirás tú, y Aarón contigo; mas los sacerdotes y el pueblo no traspasen el límite para 

subir a Jehová, no sea que haga en ellos estrago. 25. Entonces Moisés descendió 
y se lo dijo al pueblo. 

INTRODUCCIÓN: 
Saben ustedes que nada se puede hacer si Dios no lo indica, nadie puede predicar 

aquellas cosas que no está ordenado, ni puede adelantarse al tiempo de los hechos. No 
porque el pastor desea darles buenas o malas palabras, tiene libertad de hacerlo; sino 
solamente aquellas cosas que está ordenado. Porque todos estamos viajando en una 
larga jornada con Dios. 

Voy a rememorarles un poco el sermón del domingo pasado acerca de “Tu Voca-
ción.” Les había dicho que todos nosotros éramos presos en el Señor Jesús, pues él 
nos había comprado con precio, que nuestra salvación tuvo un costo. También les había 
enseñado, porque requiere de mucha fe, que nuestra vida debe ser planteado de una 
forma diferente, con base en Cristo Jesús y el plan que según su deseo está pensado 
en nosotros, y por eso mismo hoy debemos ser capaces y con la fe creer en objetivos 
renovados. En lugar de Dios ocupar el lugar de un simple complemento de fin de sema-
na en tu vida; que Dios sea el principal motivo de tu vida todos los días, que tu vocación 
en Dios sea la principal y que tu profesión se adecue a ella. 

Cierto que es un cambio radical, pues normalmente piensan que este tipo de pla-
neamiento de su vida solo los pastores hacen. 

Mas vean, el pasaje de hoy que es un ejemplificador, un modelo de la vida que 
sucede a todos los creyentes del mundo sin excepción; cómo Jehová Dios condujo por 
medio de Moisés (quien es el profeta a la manera de Jesús) a todos los israelitas fuera 
de Egipto, y eso significa que tuvieron que salir de sus casas, dejar sus trabajos, dejan-
do las costumbres cotidianas de su vida. Fueron arrebatados de su vida de servidumbre 
y encaminados a una nueva vida de libertad en Jehová Dios. Y un cambio que no existe 
retroceso. 

O sea, la vida del creyente es cambiado en una forma radical y diferente. Y mien-
tras más tarden en entender esto, en conciliar estas cosas en su vida, mayor será la 
lucha y más se tardará en que puedan conquistar y recibir todas las promesas. Lo más 
difícil para nosotros según todo este relato es que no viajamos a ningún lado, ni hace-
mos una mudanza; mas sí comenzamos a asistir a la iglesia y hacemos una vida nueva. 
Por eso, se requiere de “ojos espirituales” para ver y una gracia del Espíritu Santo para 
comprender todas estas cosas cómo funcionan. 

UN VIAJE SIN RETORNO 
Así es nuestra vida que se ha iniciado en Cristo Jesús, es un viaje del cual jamás 

podemos volver a Egipto, porque dice en su palabra: Vosotros visteis lo que hice a los 
egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. (v. 4). E incluso 
aquellos soldados de Egipto que les perseguían no pudieron cruzar el Mar Rojo, pues 
todos murieron ahogados. 

Justamente para ver esta nueva realidad de sus vidas, de aceptar los cambios y 
concientizarse que las cosas han cambiado de esta forma, es necesario “la fe” porque 
muchos no entienden así, viven a la forma usual pero con Jesús, y dan contra una calle 
sin salida en todos los aspectos de su vida; porque siempre que vivan con el pensa-
miento del hombre anterior y considerar que su nueva vida consiste solamente en asistir 
a la iglesia, como el hombre de carne con sus actos y sus obras serán deshechas. 

Es que muchos son conscientes que son personas diferentes, poco a poco van 
descubriendo a su nueva criatura en Cristo Jesús, pero no quieren convencerse que el 
cambio sea tan radical, que hoy hemos de perseguir y esperar en fe las promesas del 
pacto de Dios. Y mientras más tarden en darse cuenta de esta realidad habrá que su-
perar mayores cambios, porque el tiempo transcurre y nuestra jornada continua hacia la 
patria celestial, se deben llegar a ciertas estaciones en un determinado momento pues 
sino no serás agradable a Dios pues por tu incredulidad no entras en su reposo. 

Por eso les hablaba de una nueva vocación, una nueva vida, una forma diferente de 
ver y vivir en el mundo, buscando objetivos diferentes. Porque si la Palabra de Dios 
dice: No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, 

eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará co-
rrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 

(Gálatas 6:7-8). 
Siempre queda la pregunta y la duda: ¿me puede dar de comer? ¿Cuán bueno pue-

de ser la gloria que Dios me desea conceder por sus promesas respecto a la gloria que 
veo del mundo? ¡Cierto!, como el estudio bíblico de ayer, nos volvemos a las tentaciones 
que recibió Jesús y tan bien lo sigue haciendo el diablo en la vida de los hombres y con 
cada uno de ellos, ¿no? Pero esto también es cierto: si tú no te atreves a probarlo poco a 
poco con fe, Dios tendrá que quitar todo para que amanezcas un día en el medio del 
desierto. 

Cierto es que siempre nos aferramos al mundo que conocemos y muy, pero muy 
lentamente podemos largar las cosas que tenemos asidos como “cosas esenciales para 
la vida”, y buscar a Dios para confiar plenamente en su capacidad de sustentarnos y 
retribuirnos. Lo normal de nuestro pensamiento es pedir que Dios bendiga las cosas que 
tenemos asidos del mundo: sean fábricas, sean negocios, sean profesiones, sean traba-
jos, sean las ventas, porque hoy somos cristianos. ¡Pero no! Dios en realidad nos dice 
primero: “larga todo y confía en mí.” Por eso se requiere de fe. 

Para ejemplificar, es como un niño que por primera vez va de campamento con sus 
amigos de la escuela. Nunca se había ido de campamento, tampoco conoce el lugar a 
donde va. ¿Qué tiene que empacar? Mientras la mamá le prepara las ropas necesarias, 
¿qué hace el niño? Comienza a juntar y empaquetar todos sus juguetes, todas aquellas 
cosas “útiles y necesarias” con que está acostumbrado. ¿Podrá utilizarlo allá? Es una 
maleta muy grande y pesada para llevarlo. Y esto sucede a todos con naturalidad pues 
es un mundo nuevo y diferente para la mente niño. 

Nosotros también hemos viajado, hemos cambiado, tenemos una nueva identidad 
como hijos de Dios. ¿Cómo se vive un hijo de Dios en el mundo? ¿Cómo siempre lo 
hizo? ¿Qué necesita? ¿De qué vive? ¿Cuáles son los cambios? Por eso dice: os tomé 
sobre alas de águilas, y os he traído a mí. Sin importar tu voluntad, si lo deseabas o no, 
sin siquiera preguntarte si lo querrías, o si estabas dispuesto a vivir esta nueva vida bajo 
nuevas reglas. Simplemente fuimos arrebatados de nuestra vieja vida cuando Jesús 
murió y nos ha hecho una nueva criatura cuando resucitó. 

Por esto mismo, en la nueva vida se tiene una vocación diferente, un modo diferente 
de hacer las cosas. ¿Cómo? Fíjense en el versículo 5: Ahora, pues, si diereis oído a mi 
voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; 
porque mía es toda la tierra. 

¿Verdad que es difícil? Lo que los hombres deben estudiar tanto para tener una 
profesión, cuando tienen que competir tanto con otras personas, incertidumbre sobre qué 
negocios debe realizar, los problemas con los personales, los impuestos, cómo ganar 
clientes. Mas Jehová dice simplemente: si diereis oído a mi voz, y guardaréis mi pacto. Y 
entonces ustedes serán un especial tesoro para él entre todos los pueblos de la tierra, y 
agrega: porque mía es toda la tierra. Como también dice en salmo 24:1 de Jehová es la 
tierra y su plenitud. 

¡Qué vocación más difícil la nuestra! ¿No les parece? 
Y para acrecentar un poco más la dificultad, hemos de aprender a dar oído a su voz 

y que aprendamos a guardar el pacto en Dios. ¡Y no aparece por ningún lado LA TIE-
RRA Y SU PLENITUD! Por eso, son tan pocos los que hallan la vida, son tan pocos los 
que entran en el reposo de Dios hoy. 

TU VOCACIÓN DE SACERDOTE 
Pues justamente así Dios quiere que hacer de nosotros, no simplemente un creyente 

de Jesucristo, sino un REINO DE SACERDOTES Y DE GENTE SANTA. Pues justamen-
te esta es nuestra vocación: sacerdote de Dios. Y antes que cualquier bendición o abun-
dancia terrenal, primeramente hay que aprender esta nueva profesión, tu vocación como 
SACERDOTE. 

Fíjense que Dios no dice: SON REINO DE SACERDOTES Y GENTE SANTA, sino 
que dice: “ME SERÉIS”. Estas palabras de Jehová implican: 

• Mandamiento: Me seréis, un mandamiento de que hemos de llegar a ser, no es 
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una opción a tu elección, sino dice claramente: me seréis. 

• Esfuerzo: Me seréis, implica un esfuerzo que debe hacer el creyente para alcanzar, a 
lograr. Por eso dice la Biblia: Amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas (Deuteronomio 6:5) 

• Serán sacerdotes de profesión: me seréis un reino de sacerdotes implica que cada 
uno asuma esta función, que practique, que sea un sacerdote de profesión. Implica 
que debe aprender, practicar, ganarse y tener autoridad como tal. 

• Un reino de sacerdotes: “me seréis”, no solamente que seamos sacerdotes de profe-
sión individualmente, sino que como un reino, como una nación. Que hemos de ense-
ñar a otros y buscar que todos se perfeccionen en Cristo. Por eso amamos a nuestros 
hermanos como a nosotros mismos, y un “reino de sacerdotes” implica que ustedes 
sean sacerdotes individualmente, que tu familia sea un pequeño reino de sacerdotes, 
que nuestra iglesia sea un reino de sacerdotes, que una nación y un pueblo sea un 
reino de sacerdotes. 
Y aquí está lo más interesante: 
Para alcanzar estas cosas SÍ tú tienes que hacer un esfuerzo, luchar para oír la voz 

de Dios y guardar los términos del pacto. Que tienes que esforzarte en ser un Reino 
de Sacerdotes y de Gente Santa, porque esta es nuestra vocación primaria. 

“Entonces” seremos un especial tesoro sobre todos los pueblos. 
Para eso le preguntaron a Jesús: maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 

Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente. Éste es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. (San Mateo 22:36-39) 

Cuando Jehová dice: porque mía es toda la tierra. 

•Habla de Dominio: que toda la tierra es de Dios. 

•Habla de Autoridad: que él ejerce toda autoridad sobre la tierra. 

•Habla de toda la plenitud de la tierra: que en sus manos está la tierra y su plenitud, que 
puede dar al que tiene misericordia, así como puede “producir en abundancia”, también 
puede “hacer que escasee todas las cosas.” 

Por estas razones es tan importante y urgente es que asumas TU VOCACIÓN DE 
SACERDOTE, que te esfuerces en hacer UNA NACIÓN DE SACERDOTES. Esta es la 
razón de por qué es importante evangelizar para buscar a las ovejas perdidas y aquellos 
que les serán abiertos los ojos y oídos, pero también hay que discipularlos en toda su 
vida, pues hemos de formar un reino de sacerdotes, como dijo Jesús: Por tanto, ID, y 
haced DISCÍPULOS A TODAS LAS NACIONES, bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del hijo, y del Espíritu Santo; ENSEÑÁNDOLES QUE GUARDEN todas las cosas que 
os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 
Amén. (San Mateo 28:19-20) 

Luego, cuando tú a ti mismo, cuando tú a tu familia, cuando nosotros en nuestra 
iglesia, cuando todos construyamos nuestro sacerdocio que es nuestra vocación en 
Cristo Jesús, y nos esforcemos por un reino de sacerdotes, entonces: de la plenitud de 
la tierra Dios se encargará por ti. Por eso Jesús dijo: Y si la hierba del campo que hoy 
es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, 
hombres de poca fe? No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué bebere-
mos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro 
Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primera-
mente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. (San Mateo 
6:30-33) 

SIN SANTIDAD NADIE VERÁ AL SEÑOR 
Fíjense cómo Jehová ordena a Moisés para que haga santificar al pueblo, durante 
dos días y al tercer día apareció Jehová. 

Pero el pueblo tenía que santificarse, tenía que lavarse y lavar sus vestidos, que no 
tenían que tocar mujer. Y aparte puso un límite donde nadie podía cruzar los límites del 
monte. 

¿Por qué Jehová era tan severo respecto a que traspasasen los límites? Pues justa-
mente en ese tiempo, existía ese límite porque había que diferenciar lo limpio de lo in-
mundo, que nadie podía alcanzar la santidad de Dios. ¿Por qué? Porque en este pacto 
de Sinaí, y en el tabernáculo solamente podía ingresar el Sumo Sacerdote una vez al 
año. 

Mas con el pacto de Jesucristo, cuando él sí nos llevó y juntos hemos muerto en la 
cruz, por eso juntamente hemos resucitado. Ya no tenemos el límite de separación, 
además Jesús nos hizo limpios y santos; por eso dice: pero ahora en Cristo Jesús, voso-
tros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared 
intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los manda-
mientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo 
cuerpo, matando en ella las enemistades. (Efesios 2:13-16) 

Antes, el pueblo simplemente debía estar fuera de los límites establecidos por Dios, 
en cambio, hoy con la obra de Jesucristo, todos somos como Moisés, que podemos 
acercarnos a Dios hasta el lugar santísimo. Por eso, el velo se rasgó de arriba abajo 
cuando murió Jesús en la cruz. 

Hebreos 10:16-22 dice: Éste es el pacto que haré con ellos después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré, 
añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. Pues donde hay 
remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado. Así que, hermanos, teniendo 
libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino 
nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, y teniendo un gran 
sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidum-
bre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua 
pura. 

Ahora bien, esta es la labor que debe hacer el creyente en su vocación como Sacer-
dote, que tiene que limpiar su corazón, de sus pensamientos, de todo vicio que hoy 
acciona en su vida. Pues si en Cristo todo está limpio, tenemos una debilidad que es la 
que proviene de la carne. Pero incluso esto también puede ser limpiado y mejorado. Y 
este proceso que hace por sí mismo, pues tiene que buscarlo para su familia, por cada 
miembro de ella. Cada uno de nosotros hemos de buscar la santificación de los miem-
bros de la iglesia: orando, enseñando, siendo ejemplo, guiando, exhortando. Hasta que 
Cristo sea formado en todos. 

Este reino de sacerdotes no es una utopía como muchos piensan, o consideran; 
sino estamos trabajando sobre una base ya realizada: pues todos somos miembros los 
unos de los otros y miembros del mismo cuerpo de Cristo Jesús. 

Y esto también es cierto: porque esta es la voluntad de Dios, toda persona, todo 
sacerdote que busque y se esfuerce en formar e instaurar un reino de sacerdotes y de 
gente santa será bendito de Jehová. 
BENEFICIOS Y RESPONSABILIDADES DEL SACERDOTE 
Hoy muchos creen que Dios recibe, y acepta cualquier tipo de expresión con tal de 

hacerlo en el “nombre de Jesús”. 
Mas cuando se hace de forma ordenada y correcta, guardando los mandamientos 

de Dios y permaneciendo en su pacto, dice Dios: seréis mi especial tesoro sobre todos 
los pueblos. 

Pero también es una responsabilidad del sacerdote, pues tienen que construir el 
templo personal donde mora el Espíritu Santo, tienen que construir el reino de sacerdo-
tes en su casa con su familia; juntos construir un reino de sacerdotes y de gente santa 
en la iglesia; y también una nación de sacerdotes y de santos. 

Por tanto, no debe ser la incredulidad respecto a tu vocación de sacerdote, ni por 
otras excusas que te impida alcanzar la gracia de Dios. Porque la Biblia dice claramente: 
Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para 

la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de 

la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de 
todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con 
astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en 
todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concerta-
do y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la activi-
dad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 
(Efesios 4:11-16) 

CONCLUSION: 
Mas es necesario que cada uno sea hallado fiel en su fe y en el continuo perfeccio-

namiento. Pero sé que toda persona quien obra y vive fiel a su vocación en Cristo Jesús 
es fortalecido cada día, y su conocimiento es ampliado en la medida que recibe la gracia 
de Dios. 

Pues este reino de sacerdotes y de gente santa es expresado de un modo parecido 
pero sin ser mencionado sino como “familia en los cielos y en la tierra”: Por esta causa 
doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda 
familia en los cielos y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, 
el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo 
por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en su amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longi-
tud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conoci-
miento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y a Aquel que es poderoso 
para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entende-
mos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús 
por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén. (Efesios 3:14-21) 

Toda persona quien cree en estas palabras, y sigue este camino del sacerdocio y se 
esfuerza en hacerse a sí mismo y a su alrededor un reino de sacerdotes y de gente 
santa verá la abundante gracia de Dios y la plenitud de la tierra de Jehová. 

Que Dios te bendiga. 
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Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes y Jueves 19:00hs 

Horarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio Bíblico    Otros MinisteriosOtros MinisteriosOtros MinisteriosOtros Ministerios    
Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~12:00hs 

Jueves                                          17:30~19:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          09:30~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  

Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Boungermini, 
Materno Infantil, del Indígena, Nacional de Itauguá, 
Materno Infantil de Limpio) 
Queremos Orar Por Ti. Comedor Ambulante  
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